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OBRERO, ASOCIATE
Frecuentemente oímos lamentarse á mu

chos
nieudo las cosas, que la vida se hace poco 
menos que imposible.

Y á tal punto llegan sus lamentaciones que 
su espíritu decae visiblemente, impidiéndoles 
esta postración conocer los motivos ocasiona
les de su malestar.

Muchas son las causas que concurren á 
hacer-dificilísima la vida del obrero: la ele
vación que han adquirido los precios de las 
subsistencias, la explotación inicua del pro
pietario de fincas urbanas, la incapacidad de 
nuestros gobernantes, lo reducido del sala
rio, en una palabra, la avaricia patronal; pero 
sobre todas estas causas la que pesa cual losa 
de plomo sobre su estrechez económica, es su 
falta de concepción de la idea de asociación.

Este es el mayor mal que azota á la clase 
trabajadora; el que produce mayores estra
gos; el que la hace arrastrar una vida de su
frimientos y miserias.

Reconocieran los obreros que lloran tan 
amargamente su suerte que no con lágrimas, 
sino con una acción concertada entre ellos 
mismos habrían de paliarse los efectos que 
produce el férreo régimen á que estamos su
jetos, y los resultad.os serían verdaderamente 
positivos.

Es la asociación y sólo la asociación de los 
trabajadores la indicada á mitigar su angus
tiosa situación y la que ha de darles el triun
fo sobre la clase capitalista.

Sólo á la torpeza de aquellos que tienen 
cerrados sus cerebros á los principios socie
tarios puede atribuirse la causa de su pro
pio malestar. La burguesía jamás hará nada 
voluntariamente en obsequio á los producto
res; son los obreros los que tienen que labo
rar por cuenta propia y su yunque está en la 
asociación, desde donde pueden domeñar á 
'los explotadores de todo linaje.

Precisa, pues, que los trabajadore.-, que 
permanecen en el aislamiento ó formen en 
Sociedades creadas por sus mismos explota
dores para mantenerlos en la sumisión, des
pierten sus dormidas inteligencias y se dis
pongan á luchar por su mejoramiento y re
dención.

El abaratamiento de las subsistencias, una 
mayor percepción en los salarios, lá conside
ración en el trabajo por patronos y encarga
dos y el deseo de vivir en habitaciones salu
bres y bien acondicionadas, sólo podrá con
seguirlo la clase proletaria cuando se mani
fieste fuertemente unida. *

Las clases directoras consagran todos sus 
afanes á hacer acopio de riquezas para disi
parlas en placeres, sin preocuparlos las mise
rias que dejan en pos de sí, y los gobernantes 
y políticos salidos de esas clases y sus repre
sentantes en el Poder, no se cuidan de otra 
cosa sino de halagarlas, de rendirlas servilo- 
na pleitesía.

Ahí está ese pavoroso problema del ham
bre que se ha planteado en todas las regio
nes de España. ¿Qué han hecho para calmar
lo nuestros gobernantes y políticos? Nada ab
solutamente. Impórtales más dilucidar ñoñe
ces en el Parlamento, dar rienda suelta á sus 
ambiciones y pasioncillas y jugar á los mi- 

¿^istros; después de todo, ellos son las gran
des bo¿,as que se tragan al país y jamás con
vencerá uií íi'jimbríento á un harto.

Pero no ocurriría así si los trabajadores 
^una inteligencia común, si se des-

el principioarrollaran inténsame 
de' asociación.

Burla sangrienta es la que se hace del pro
letariado hambriento con las actitudes de los 
personajes del teatro político; pero estas mis
mas ofensas que se le infieren hacen que re
nazca en él el espíritu de conservación y se 
apreste á la defensa, y para esto ha de tener 
presente que su puesto está en las Sociedades 
de resistencia y en el Partido Socialista Obre
ro, que es el único partido que lucha con ver
dad por la desaparición de todos los males 
sociales.

Juan Trahya. El czar de todas las Ru
sias, el emperador de la paz, ha declarado la 
guerra al .Japón. Ha enviado á la Mandehu- 
ria medio millón de hombres...

Tartufo. ¡Pobre hombre!
Juan Trabaja.—'ífla.la.s noticias: lo.s ejérci

tos rusos de tierra y mar han sido derrota
dos; y millones de cadáveres cubren los cam
pos ó reposan en el fondo del océano.

Tartufo.- ¡Pobre hombre!
Juan Trabaja. -Mas el emperador .no ae 

acobarda, y para demostrar que la Rusia.es 
un poderoso país ha mandado á toda prisa 
tropas frescas y una nueva flota.

Tartufo. ¡Pobre hombre!
Juan Trcibaja. Llega el rumor de un nue

vo desastre: la escuadra do Kodjestvenstky 
ha .sido aniquilada,y el ejército de Leniewitch 
cercado. El czar-dicen los periódicos—espe
raba este cataclismo. ¡Qué importa! Perezca 
el último mujik, pero Nicolás no pedirá la

Tartufo. —¡Pobre hombre!
Juati Trabaja.—Pero, durante estos acou- 

tecimientos, el pueblo ruso, fatigado de la 
Opresión de los Romanoff, de la tiranía del 
czar que aprisiona, tortura, y .masacra, se ha 
rebelado. Primero inofensivo,.confiando en su 
«padre» á quien creía inocente de todos estos 
crímenes, el pueblo le ha enviado una dipu
tación de obreros para rogarle, para supli
carle que oiga sus quejas. Desgraciadamente, 
el padre no les ha recibido por sí mismo; les 
ha recibido por sus cosacos, que han dispa
rado sobre sus hijos; y la sangre chorrea en 
la.s calles...

Tartufo. -¡Pobre hombre!
./uan Trabaja.- Desde entonces, el pue

blo, indignado, no cesa de sublevarse y de 
manifestar de todas las maneras su horror 
hacia el gobierno del czar rojo. Quiere tener 
derechos, siquiera aquellos de que gozan ya 
los pueblos de. la Europa Occidental. Los ru
sos piden una Constitución. El emperador 
dice que no...

Tartufo.—¡Pobre hombre!
.Tuan Trabaja.- Pero la paciencia del pue

blo tiene sus límites. Ante semejante obsti
nación en el crimen, hombres exasperados 
han organizado un complot. Se habla de bom
bas, se dice que el potentado podría saltar en 
mil pedazos...

Tartufo. ¡Ah, los canallas! ¡Los misera
bles! ¡Los bandidos! ¡A ver, pronto, pronto! 
¡El patíbulo, la horca, el garrote, para exter
minar á todos esos asesinos socialistas!

Hambursie.

Æy /a /trimera vez çue eom/tarezco ante 
un ¿riâuna/ />or que' razon esioy aquí.\..

¡QUE ASCO!
«La sesión de la Cá- 

maraf Congreso) fué bre
ve, habiendo terminado 
antes de las seis por fal
ta de asuntos de qué tra
tar.»

(De El Imparcial del 
sabado 17 de iunio).

Cuando aún teníamos perenne en la memo
ria la exposición elevada por los liberales y 
demócratas al presidente del Consejo, protes
tando del cierre indefinido de las Cortes y 
pidiendo su inmediata reapertura, porque así 
lo exigía el bien de la nación y el de la mo
narquía; cuando aún vivíamos bajo la impre
sión de ese otro mamometro, semejante al de 
los liberales demócratas, puesto en manos 
del jefe del gobierno por los republicanos; 
cuando aún resonaba en nuestros oídos la 
formidable protesta llevada á cabo en las 
principales capitales por los diputados de 
este ¡rartido contra un gobierno anticonstitu
cional. que de manera tan descarada les pri
vaba de laborar en pro de los intereses de 
E.>paña decrépita y miserable, sin aliento 
ninguno de regeneración; cuando esperába
mos ver á estos elementos- en virtud de la 
promesa hecha al pueblo en su reciente cam
paña de agitación reñir verdaderas batallas 
en pro de los intereses de la nación, y, muy 
especialmente en el de la clase trabajadora, 
cuya representación dicen ostentar, nos sor
prende la Prensa con la noticia de haberse 
suspendido la sesión al tercer dí'a de reuni
das las Cortes por falta de asuntos de qué 
tratar ¿Puede darse mayor burla?

■ La horrible crisis de trabajo, la enorme 
carestía de la subsistencias, lo impo.siblc de 
la vida para la clase trabajadora, el espectro 
del hambre que se enseñorea por todo Espa
ña originando frecuentes conflictos, los cen
tenares de trabajadores que aún á trueque 
de sufrir las penalidades inherentes ála emi
gración, abandonan el suelo nativo, lanzán
dose á la aventura en busca de lo que aquí 
so les niega—pan y trabajo -; todo esto no 
significa nada para nuestros'legisladores.

Acostumbrados nos teniiui los republicanos 
á verlos hacer planchas mayúsculas, pero la 
de ahora ha sido monumental; porque cuida
do que se necesita frescura para promover 
una protesta nacional por lo inusitado y an
ticonstitucional del cierre de las Cortes, y 
llegado el momento oportuno, cuando alguien 
estaría en la creencia de que iba á ocurrir un 
cataclismo parlamentario, entonces... ¡ah! 
entonces... se han vuelto todos mudos.

No necesitábamos que Nakens nos dijera, 
que los diputados republicanos, son «un 
cuerpo de coristas con destino al Teatro Par
lamentario», «coristas que cantan bien á 
coro con los monárquicos—, que no desafi
nan—más que cuando conviene á sus intere
ses particulares —y que sólo alguno desento
na». Soriano, por ejemplo, para hacer reir. 
Lo sabíamos ya, lo teníamos olvidado y no 
nos sorprende nada de cuanto digan ó hagan.

Lo que nos sorprende, lo que no nos ex-, 
pilcamos, es que aún haya cándidos que se 
dejen engañar de los lirismos de estos pseu- 
dos regeneradores del pueblo.

Hora es ya de que el pueblo que trabaja,

el pueblo que sufre, reflexione un poquito, y 
se disponga á luchar resueltamente por su 
eiii^í^cipación, sin hacer ningún caso de estos 
mercachii3®s de la política democrática.

Hasta asco u’a el decirlo, pero los hechos 
lo demuestran y ndvú^y má.s remedio que re
conocerlo: republicauod / monárquicos en 
España son todos unos; tras' 4®! pecado lle
varán la penitencia.

Sixto Hernández.

«MS*>

¡EN ClIiRlIlA, SOCIALISTAS!
No teniendo ya confianza los Jefes de las 

distintas fracciones republicanas en la vir
tualidad de las doctrinas que sus;entan para 
retener en sus filas á los obreros que van 
mostrando conocimiento de sus intereses, 
apelan á toda suerte de equívocos para ver 
si así consiguen que aquéllos no se aparten 
de su lado.

Nunca se ocuparon dichos jefes ni los que 
les siguen en categoría do formar Sociedades 
de resistencia, cosa muy natural, porque di
chas Sociedades van contra los patronos, y el 
partido republicano no quiere combatir á és
tos; pero ahora les ha dado por constituir 
Sociedades de esa naturaleza, en vista del 
desarrollo que adquiere el movimiento socie
tario. sólo que álas que ellos crean les dan 
el nombre de Agrupaciones obreras republi
canas, y en vez de ser propiamente de resis
tencia; tienen pnx princijial fin tomar parte 
-envíos actos políticos de dic¿» partido.

CíTíno en esas Agrupaciones se quebranta 
algo el movimiento societario y se apartan 
algunas fuerzas obrrrrt«L--4ívU_iprreno en que 
pueden mejorar moral y materíaliíren+e las 
condiciones del trabajo, lo advertimos á to
dos nuestros correligionarios para que vivan 
alerta y contrarresten semejante campaña.

A otro equívoco echan mano los individuos 
á quienes nos referimos ó, por lo menos, al
gunos de ellos: llámanse republicanos-socia
listas.

Como los socialistas no son, no pueden ser 
monárquicos, basta que se llamen socialistas 
á secas para que .se entienda desde luego que 
son enemigos de todo orden político, monár
quico ó republicano, que ampare ó defienda 
al régimen burgués. Los enemigos, pues, de 
éste, los partidarios de que desaparezca la 
explotación del hombre por el hombre, y que 
cada uno viva, no de un salario, como vive 
hoy la inmensa masa explotada, sino del pro
ducto de su trabajo, no tienen que llamarse 
más que socialistas.

¿Quiéren los que se denominan republica
nos-socialistas la desaparición del régimen 
social presente, la abolición do la clase pa
tronal? No. Casi todos ellos defienden la ar
monía do intereses entre capitalistas y obre
ros, y son, por consiguiente, devotos del Ejér
cito, de la Magistratura y de cuantas institu- 
eiones reclama para su sostenimiento el ac
tual régimen de privilegio.

Por tanto, esos republicanos-socialistas no 
buscan más que confundir, que extraviar á 
muchos trabajadores, para que éstos no aban
donen el campo político burgués y tarden en 
entrar en el terreno de la lucha de clases, 
que es el que deben ocupar los asalariados 
conscientes.

A deshacer ese equívoco deben dedicar 
nuestros correligionarios el tiempo y la aten
ción necesarios.

Dichos enemigos no pelean con la visera 
levantada, y debemos levantársela nosotros, 
para que se los conozca bien y no ganen 
lauro alguno aparentando lo que no son.

(De El Socialista).

La Naturaleza comienza iodo, ia e(iu~ 
cacío'fi aeaéa ia obra,—Arisixaeles,
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UNA PREGUNTA
¿Pueden los Estados combatir con 

eficacia el alcoholismo?

A esta pregunta respondemos: No. Esta
mos plenamente convencidos de que los Es
tados, en lugar de contribuir ásu disolución, 
tienden, por el contrario, indirectamente á 
fomentarlo mediante el ejército, institución 
feroz, monstruosa supervivencia de: épocas 
bárbaras, que está en pugna con la conser
vación individual y de la especie, y que en 
vez de «completar la vida», como pedía Spen
cer, á toda acción que pretendiera ser moral, 
tiende á destruirla, á aniquilarla, á barrerla 
de sobre la faz de. la_ tierra.

En efecto, es en la vida de cua^tehy sus 
«anexos» donde el ciudadano arrancado del 
seno del hogar se inicia^'daTescuela del al
coholismo y de otros den vicios más aún. Y 
esto no debe extrañarnos absolutamente. 
Pues ¿qué sentimientos elevados puede sus
citar una institución cuyo único objetivo es 
sobrepasar á las instituciones similares de 
las naciones vecinas, en el arte criminal de 
despedazar á'padres indefensos, á hijos que
ridos y á hermanos cariñosos, que jamás vol
verán á ver su hogar^ á abrazar á los suyos y 
á sentar sobre sus rodillas á los inocentes 
que claman día y día por ellos?

La guerra es ruin, es miserable y la insti
tución que la realiza no puede aunarse con 
ninguna práctica virtuosa.

Es cosa de ver á los que, echando el pecho 
adelante, nos hablan en tono severo del honor 
militar.

¡Honor militar! Estas palabras suenan en 
mi oído como una feroz bofetada, un sarcas
mo terrible, y no concibo que puedan ser es
cuchadas sin que todo el sér proteste, se su
bleve la conciencia y el corazón se apene 
contemplando la perversión del sentimiento, 
la ceguera voluntaria, la mala inclinación 
que por doquier nos rodean.

Es sabido que el mejor medio ;ar el
soldado ála lucha, á la caza de sus semejan
tes, es embrutecerlo con ese brevaje inmun
do, que se llama caña entre nosotros, y ivisky 
entro los ingleses.

Es un hecho universal y está al alcance de 
quien quiera comprobarlo, siendo la prueba 
evidente de lo afirmado más arriba: que la 
guerra, cualquiera que sea su causa, es un 
crimen (colectivo, se entiende), siendo su ca
racterística la ruindad y la bajeza.

El hombre en su estado normal la conde
na, y es necesario embrutecerlo y enfurecer
lo con el alcohol, á fin de que sin proveer el 
peligro y obscurecida su conrÁencia de la es
pecie, como diría Giddigs, se lance como una 
bestia sobre su presa, la persiga, la subyu
gue, la extreme y finalmente la despoje.

El Estado sin ejército es un mito.
El ejército es inmoral y fomenta el alcoho

lismo. De ese consorcio no puede surgir una 
idea tan noble y elevada como es la de com
batir el alcoholismo.

Carlos Herschel.

¡Obreros! El < Diario Universal» 
no admite trabajadores asociados 
en su imprenta. El deber os im
pone juzgarle muerto. No le com
préis jamás.

PRIMAVERALES
Era Juan un muchacho socialista, á quien ’ 

algunos llamaban minúsculo no por su alma, 
que era muy grande, no por sus sentimientos, 
que eran al par que delicados altruistas, sino 
por su complexión, por su estructura física. 
BajitOj enjuto de carnes, de escasos múscu
los, cerrado el pecho y salientes homoplatos, 
la cara estrellada de pecas, ya le comparé al
gunas veces humorístieamente con el Airteo "

ateniense. de reducida figura, que trovaiíd^ mientes, que sólo le podrían producir envidia 
versos llevó á los espartanos á la-viútoria en
sus luchas contra los meseino'S.

Por cierto que se llamaba Victoria la no
via de Juan, la mujer que lo había entendido 
recogiendo sus soñadoras ilusiones de ado
lescente y conformándose con sus 2)eregriñas 
ideas, por encima de la voluntad de su fami
lia y allegados, que^er^ponían por las ideas 
del muchacho. " /

Bodeárensele'a Juan las cosas de tal ma
nera, qufpíe encontró en una situación ver- 
dadei>tmente desesperada.

-J*or una parte, había llegado á la edad de 
-Tas quintas y. lo reclamaban por medio de 
una lacónica y expresiva papeleta á qué’se 
apresta&e á rendir á la Patria, á la inflaman
te Patria, el tributo de su sangre, de su li
bertad y de su conciencia.

Por otro lado, estaba envuelto en los últi
mos trámites de un proceso que se le incoó 
por un entusiasta artículo que había publica
do en un periódico socialista^

De otra parte, recradecíáff'sus ataques cier
tos amigos de la familia de su novia^re eran 
católicos, apostólicos, romanos,,porípe Juan 
tenía el propósito firme de tío llevar á-su 
compañera á la iglesia á que la echaran las 
bendiciones; no hay que decir lo que Victoria 
sufría, continuamente vejada y maltratada 
porque rompiera aquellos amores, consecuen
cia natural de la gran simpatía que allega 
los sexos, soberano impulsor que realiza la 
prolífica renovación de la especie y la fecun
da consecución do la vida...

Pero, ¡ah!, los hombres tenían resguardado, 
para borrar las dulces abstracciones de Juan, 
tres fantasmas negros y horripilantes, mecá
nicos ejecutivos del dragón Capital que ex
tendía sus patas para impedir la libre circu
lación de la vida y abría sus amplias fauces 
para ingerirse la Bondad y la Eazón, al pro
pio tiempo que los fantasmas guardaban, 
dando lancetazos, la continuada labor absor- 
siva de sus tentáculos...

*

Era el 30 de abril por la noche.
El purísimo cielo de Andalucía, estaba de 

luminaria: diríase que todas las luciérnagas 
de la tierra habían volado á prejiderse en su 
tul severo y desde aliL' PUTjíágueabari sus lu- 
ceeitas jugue ufiámente satisfechas de aber 

á un ambienta más sano...
Y abajo, en la'tierra, todos los trabajado

res de ella estaban indistintamente agrupa
dos, preparando no sé qué cosa para el si
guiente día: parecían de enhorabuena; diría- 
se que todos los buenos de la tierra habían 
corrido á ampararse baje un ideal sublime y 
desde allí sonreían alegremente, satisfechos 
de haber encontrado un ambiente más sano...

Uno faltaba entre ellos: Juan. Todos sus 
compañeros preguntaban por el pequeño y 
buen luchador. ¿Como faltaba Juan, que 
siempre estaba allí, con todos, batallando por 
el mundo mejor que se estaba elaborando y 
ya tan cercano?

En las afueras de la población y bajo un 
copudo algarrobo, se hallaban dos jóvenes en 
amoroso coloquio: eran Juan y Victoria.

—¿Temes que te busquen? —le interroga
ba él.

—No. Cree mi familia que tú estás con tus 
compañeros y descuidan en mi amiga Concha.

—Oyeme entonces. Por fatal coincidencia. 
Victoria, hoy parece que se han puesto de 
acuerdo para anular mi misión en la sociedad 
ante Natura, el Militarismo, la Justicia y la 
Iglesia. Aquellas dos instituciones declaran 
mi rebeldía y me anuncian mi prisión, la 
otra.... la otra te aprisiona á tí, te esclaviza 
y te degrada á tí... á tí, lo que quiero más en 
el mundo...

Y Juan calló por un momento enternecido. 
Después, ya de otra manera, con tono som
brío. con acento reconcentrado:

-Pues no, pues no—afirmó—prefiero ser 
su víctima muriendo frente á frente á ellos, 
á ser su víctima muriendo lentamente, reci
biendo el mal á traición, á mansalva, artera
mente, y sin protesta.

—¿Qué vas á hacer, Juan?
—¿Qué? Defenderme, morir luchando: ¡no 

me entrego!
—No, piensa en mí, presérvate...
Juan miró á Victoria de una manera extra

ña, terrible: cogió. bruscamente una de sus 
manos, y la dijo:

—¡Victoria!, ¿qué dices? Me quieres ver, 
quizás, con el sayón de colores, bruto inteli
gente, dispuesto al palo del amo para ir á 
quitar la hermosa vida á mis hermanos de 
otras tierras; ó quizás con el hierro en las 
manos y los pies en significación de mi ab
yección y mi cobardía; ó arrodillándome ante 
un hombre más vicioso, más farsante que yo 
pudiera ser, para contarle mis íntimos sentí- 

y celo por su bondad.
—No, Juan, no he querido decirte eso, no 

quiero verte así; ya sabes que pienso como 
tú y que te amo doblemente porque recanoz- 
co que en ti se prueba que se puede ser bueno 
sin Patria, sin Jueces, y sin Dios... Sólo que, 
como te quiero tanto, quiero tu vida... quiero 
que sea mía... que no me la arrebate nadie, 
ni la muerte tampoco... No... si acaso... ¡yo 
contigo!

Y Victoria temblaba y lloraba.
- Juan so acercó aún-más á ella y la besó en 

el suave cutis de su alba frente.
—No llores, nena mía, no. Mira: ¿qué es 

la vida? Üna lucha mezquina, sedentaria, de 
goces fingidos, donde el bien se ahoga. Es 
una pasajera ilusión donde luchan muchas-^ 
imágenes... que se desvanecen como-Teve 
nube estival... '

Nuestro mundo está en la Jfiea... Saciifij- 
carse por ella es desposarse'con ella./.'jDája- 
mo morir si es preciso! ¡pero déjame morir 
frente á frente al enejûigâi—
_--Nc«^ no... Juan; por mí...

—Sí, sí es per tí; por tí y por los hijos 
míos que tú pudieras concebir, por lo que 
debo traeros un mundo mejor y más digno: 
si sobrevivo, prepagaremos la vida; si muero 
y la lucha se pierde... mejor para ti y para 
tus futuros hijos; ¡vale más no difundir el 
número de los esclavos y de los vencidos!

Y Juan, rodeando cuidadosamente la pre
ciosa cabezajde su amada, que se agitaba con
vulsamente per los sollozos, la atrajo á su 
pecho, confundiéndola en un tiernisimo y 
profundo abrazo...

* *
¡Hermoso despertar el de aquel 1." de ma

yo! La Naturaleza y la Humanidad, madre é 
hija, bostezaban perezosas... Y el sol riente 
surgía orgulloso prodigando fuego que daría 
calor y savia á la tierra y á los corazones, á 
las flores y á las ideas.

Las poblaciones madrugaban y legiones de 
hombres, de esos que no visten sedas pero sí 
manejan hierros y libros y herramientas, sa
lían á los campos, á las playas, como hormi
gueros numorosos, á recibir el flamígero sa
ludo del sol, del nuevo sol, del sol de la Jus
ticia...

La población que nos ocupa también reci
bía la luz y se agitaba á sus vibraciones. Los 
trabajadores ocupaban una gran explanada. 
Comenzaron á entonar un himno revoluciona
rio... El mismo himno invadía el éter en to
dos loe ámbitos de la tierra, introduciendo el 
miedo en las guaridas seculares, cuyos mora
dores, asustados, se preparaban á apagarlo.

De pronto, por un lado de la masa humana, 
vieron acercarse individuos sospechosos... Era 
la reacción; no había cuidado: ya los traba- 

. jadore.s estaban preparados y la aguardaban. 
Pero aquella gente, virus de heterogéneos ve
nenos, aumentaba y aumentaba.

Se preparaba un golpe.
—¿Por qué madrugáis tanto?—preguntó á 

un trabajador uno de los advenedizos.
—Porque hemos estado mucho tiempo en 

la sombra—contestó el interpelado, que no 
ora otro que Juan;—sólo lo negro, lo penum
broso, nos ha rodeado: el taller insano, el 
obscuro setabanco, los hediondos pozos, la 
aplastante mina; la religión de los negros in
fiernos, el analfabetismo y la nesciencia, en 
las nauseabundas cárceles, el mal y el egoís
mo y el guerrear inhumano ¿qué son sino 
sombras, negros crespones, capuces grises, 
que sepultan hombres y que crean ciegos? 
¡Queremos luz, mucha luz, y venimos por ella, 
porque para todos viene traspasando el éter!

- Pero para que sigáis 
que seáis libres.

- -Sí lucharemos por la 
nuestra la victoria...

Juan no acabó la frase: 

así, es menester

libertad, y será

su interlocutor
pasó furtivamente su pecho con un puñal, di
ciendo;

—Toma, desertor...
, Este fué el clarín; se trabó una lucha- ho
rrorosa entre los de la luz y los de las som
bras.

Una mujer dió un grito, sacó un arma de 
bajo sus vestidos é hirió por el pecho tam
bién, como pudo, al asesino de Juan, del 
audaz y minúsculo luchador.

Aquella mujer era Victoria.
Y en tanto que un grupo enemigo, refor

zado su número, se apoderaba de ella y la 
hacía prisionera, y los dos bandos peleaban 
fieramente, Juan, tendido en el suelo, exha
laba sus postreros quejidos, repitiendo su 
última expresión:

—¡Victoria... Victoria!...

En efecto, la victoria fu6 de lo», trabaja
dores.

Behiciéronse y acometieron ordenadameu 
te al negro tradicionalismo.

Sintetizaron su venganza en rescatar 
Victoria de los funestos secuaces de Plutón 
lo consiguieron...

¡La victoria era de ellos!
¡La luz, como siempre, había de vencer 

la sombra!

à 
y

á

Y la Naturaleza hermosa y magnífica, y los 
hombres acabados de liberarse, y la nueva 
vida surgiendo de los despojos de la vieja, 
quedaron mudos, j>Vatic(7«. sugestionados, 
contemplando urecuadro doloroso, desgarra
dor; Victoriaí^'la heroica vengadora, abra
zando eJAcrânimado cuerpo de Juan, el mi- 
núscüLó 7 estólco luchador; prodigando sus 

amado, sin que ahora éstos respondieran co
mo en la espléndida noche anterior, debajo 
del copudo algarrobo... • 

 ï-Himellos rudos trabajadores, vencedores 
de la legión tradicionalista, héroes del Tra- 

- bajó, volvían la cabeza, llorando muchos y 

cido, que había dejado, como restos de su 
esencia, envuelto aquel grupo en las sombras 
de la muerte.

Francisco Doxenech.

aaa

Cobarde es el que asalta y asesina á man
salva por robar..

Cobarde es el que emplea disciplinas con
tra los niños en una escuela laica, ocupando 
indignamente un puesto-, y sobre cobarde, 
mentiroso, traidor de sus palabras.

Cobarde y miserable, eunuco para lo bue
no, delator inmundo, policía por afición, im
potente para decir con nobleza la verdad, 
traidor á sí mismo y á los demás, salteador 
de honras, levantador de falsos testimonios, 
ambiciosuelo, cocodrilo y canalla es el que, 
de barato, con alma jesuíta, afirma que los 
revolucionario.s rusos, y entre ellos los socia
listas que en plena huelga general combaten 
en primera línea contra el czarismo, no han 
de ver nuestros socorros, altando ya los están 
viendo; y aventura la especie odiosa de que lo 
recaudado cuando la huelga de octubre no ha 
sido inver. ido honradamente; y escupe insi
nuaciones viles, infamantes.

Cobarde es Aquilino Gómez, un revolucio
nario de tío vivo, colaborador anarquista del 
semanario burgués y echevarrietista La Le- 
¡niljlica.

EXCURSION
Mañana domongO) tendrá lugar la 

excursión á Alonsótegui, que por 
causas ajenas á nuestra voluntad 
no pudo celebrarse el día II.

Los excursionistas partirán á las 
dos y media de la tarde del Centro 
Obrero de Zorroza.

Se recomienda á todos los afilia
dos de la provincia no dejen de acu
dir á la citada excursión-

Alfonso XIII, el monarca en flor, como 
han llamado en Francia, no falla jamás á 
misa.

En París, según la estaba oyendo, t»da 

le 
la

la
gente beata se fijaba en él con una insisten- 
cia escandalosa.

Un periódico neo nota esta inquietante cu
riosidad, y dice:

«Durante la misa, todos los asistentes te
nían los ojos fijos en el rey, y se fijqban más 
en él que en Dios.

Es muy humano. Además, como el rey no 
pensaba más que en Dios, en definitiva, to
dos los homenajes iban al divino Maestro.»

¡Esta si que es una bella salida de jesuíta!
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L.A LUCHA DE CLASES 3
En Zaragoza, un concejal republicano ha 

lucido su cintajo municipal en ía peregrina
ción á la Pilar.

En Zaragoza, los jefes republicanos han 
andado en secreteos con las autoridades cle
ricales.

Un semanario republicano. El Clamor Za
ragozano, escribe:

No hemos de ocultar á la faz del país y 
para eterna vergüenza de las personalidades 
que constituyen los organismos directores del 
Partido de Unión Republicana en Zaragoza, 
que, con la conducta que han seguido frente 
á los .clericales y reaccionarios durante la 
finada peregrinación al Pilar, no sólo han 
echado un borrón en la hasta aquí limpia 
historia de los republicanos de Aragón, si 
que también se han cubierto ellos d&^ o- 
bio...

¡Ay, que tej mas frágil tienen los repu-
blicárnjsr'T

HllELfiA EN LAS MINAS
Los periódicos locales, que siempre que 

ocurre un confiicto entre patronos y obreros, 
procuran para hacer sus primeras informacio
nes beber en las fuentes oficiales, publicaron 
días pasados un suelto oficioso del Gobierno 
civil, en el que se daba cuenta do la huelga 
surgida en la mina Rubia y Ventiira, falsean
do los hechos.

Nosotros, mejor informados, podemos ase
gurar que lo ocurrido fué lo siguiente:

Desde hace bastante tiempo el encargado 
de la citada mina Rubia y Ventura vine co
metiendo frecuentes atropellos con los obre
ros que en ella trabajan, y éstos adquirieron 
proporciones que los hacían intolerables á 
partir de principio de año. Por cualquier mo
tivo imponía castigos injustificados lí los 
obreros, y si éstos, por causas ajenas á su vo
luntad, dejaban de acudir un cuarto de día 
tan sólo al trabajo, eran suspendidos en él 
durante tres ó cuatro días; para estos castigos 
merecían su predilección los individuos que 
forman la Agrupación Socialista.

Calculen nuestros lectores ahora si se irro
garían graves perjuicios á los que tan arbi
trariamente eran castigados con una consi
derable merma en sus jornales en esta región 
de pertinaces lluvias.

El disgusto cundió entre los trabajadores 
de la mina y esto hizo que tomase cuerpo la 
idea de elevar un escrito al gerente, expo
niéndole lo que.sucedía. El encargado, ente
rado de esto y comprendiendo que la Geren
cia no aprobaría quizá tanta pobreza de mi
ras ó se exponía á que surgiese por su culpa 
un conflicto en el trabajo, cejó en sus acome
tidas á los obreros, pero no sin antes almace
nar gran cantidad de cólera en su pecho.

Y no tardó en dar rienda suelta á sus des
ahogos de patrono irritado y despótico, re
produciendo, corregidas y aumentadas, sus 
anteriores tropelías, con ocasión de haberse 
constituido la Sociedad de Caballistas de las 
minas.

Aprovechando este desalmado encargado 
las circunstancias excepcionales en que se 
hallaba la provincia por la declaración del 
estado de guerra, que retenía una actitud 
enérgica á los trabajadores, despedía y sus
pendía en el trabajo á su antojo, capricho
samente, sin otra razón que la do su despe
cho y su rencor, siendo esta vez víctimas de 
su irascibilidad los compañeros de la Agru
pación y de la Sociedad de Caballistas.

Contra todos procedía porque veía que se 
desarrollaba el espíritu de asociación entre 
los obreros de la mina, que era lo que le te
nía verdaderamente alarmado.

El sábado último fué despedido de los tra
bajos un obrero por el enorme delito de for
mar parte de la Sociedad de Caballistas, y 
seguidamente fueron detenidos cuando se ha
llaban descansando en la hora de la siesta, 
otros tres obreros más, á instancias del refe
rido encargado.

Como la mayor parte de los trabajadores 
de la mina Rubia y Ventura vieron en este 
despido y detenciones, además de las exac
ciones ya apuntadas, un atropello á su digni
dad y al libre ejercicio de sus derechos de 
ciudadanía, abandonaron inmediatamente el 
trabajo, y al siguiente día, domingo, se veri
ficó un mitin para reclamar contra tamañas 
tropelías y resolver sobre la conducta que 
debía seguirse, en cuyo mitin, después de di- 
ïigir la palabra los compañeros Manuel y 
Pedro Pérez, de las Carreras, y Seisdedos, de 
Bilbao, se acordó por unanimidad declarar la 
huelga en la citada mina.

Las autoridades, que en tales casos sólo 
inifervienen para proceder contra los obreros, 
ha detenido á ocho trabajadores más, que, 
con los tres primeros, suman once los que 
han sido privados de libertad, sin causa fun
damental.

En cambio el causante de'la huelga, el en
cargado déspota que durante tanto tiempo ha 
atropellado á los obreros y que últimamente 
han atentado contra el derecho de asociación, 
cometiendo verdaderas coacciones, disfruta 
de libertad.

¡Oh poder del dinero, cuándo sucumbirás!

al Gobernador civilAyer, viernes 
una Cornil' e obrero.s de la mina Rubier^ 

ura, compuesta de los compañeros Pedro 
Pérez, Batbino López y ^lariano Herranz, á 
quienes acompañaba, en nombre del Comité 
Provincial, José Solinís.

Tenía por objeto esta Comisión hacer una 
relación de lo ocurrido y reclamar del Gober
nador que sea respetado por el encargado de 
la mina el derecho de asociación.

A la entrevista concurrieron el encargado 
y gerente de la mina, los cuales expusieron á 
su manera las causas que habían motivado el 
paro.

El Gobernador, claro está, dió la razón á 
los patronos, y no hallándose conforme con 
sus apreciaciones intervino en la discusión 
el compañero Solinís que para ello estaba au
torizado por los huelguistas, y el señor de la 
Breña, que se ha acreditado en el desempeño 
de su cargo de ser un excelente diplomático, 
y de acuerdo con el gerente de la mina, negó 
á este compañero el derecho de intervenir, y 
en vista de ésto se dió por terminada la en
trevista, pues los demás obreros de la Comi- 
sión'no quisieron prolongarla.

Es decir, que el señor de la Breña con su 
torpe proceder, ha hecho que una huelga de 
solución fácil se haya agravado y cuyas cen- 
secuencias no se pueden precisar.

Los huelguistas son unos 400, y se hallan 
animados del mejor espíritu. Los patronos 
cuentan con algunos esquirols que están pro
vistos de toda clase de armas.

A la hora de escribir estas lineas conti
núan presos los once compañeros que hace
mos mención más arriba.

Estos trabajadores fueron detenidos á ins
tancia del encargado de la mina que es^ fu
turo suegro di’l jefe_ c[uejaiauda las fuerzas de 
la Guardia cívil"y sti detención «s arbitraría 
á todas luces.

HUELGA HE TIPOGRAFOS
Desde los últimos días del mes último, en 

que fué declarada, hasta la fecha, continúa 
en pie la huelga surgida en el departamento 
de imprenta de la Papelera de Arrigorriaga.

A pesar de las promesas hechas á algunos 
de ellos, siguen todos nuestros compañeros 
manteniendo con firmeza sus primeras pre
tensiones y seguramente no decaerá en ellos 
el entusiasmo de que en la actualidad se 
hallan poseídos, aun cuando el actual estado 
de cosas perdure.

Ignora, sin duda, la empresa de la Pape
lera que los huelguistas cuentan con el apo
yo moral y material de la Sociedad Tipográ
fica, pues de no ignorarlo es probable que 
aquélla hubiera modificado su criterio, en 
atención á que lo pedido no perjudica sus in
tereses y se halla inspirado en un espíritu 
altamente noble.

Cierto que cuenta con algunos esquirols, 
los cuales realizan las más perentorias labo
res, pero no es menos cierto que estas labo
res salen muy mal confeccionadas; tanto que, 
de haber otro empleado de la Compañía 
Arrendataria de Tabacos, no serían admi
tidas.

Así es que mientras el actual receptor con
tinúe puede la Empresa, despreciando, como 
desprecia, los perjuicios que con su inepti
tud le ocasionan los esquirols, ir saliendo del 
paso, aunque es de creer que muy pronto se 
dará cuenta de la situación.

Ahora á las Sociedades Tipográficas de 
España, como á todos los trabajadores, co
rresponde ayudar á los bilbaínos para que no 
sea reclutado mayor número de esquirols, 
puesto que á todos interesa el inmediato 
triunfo d« los huelguistas..

Mds saèio es e/ que saèe una so/a ver
dad, que e/ que saâe un fní¿¿án de men
tiras.

LA BKMSIfl» A VITORIA
Por noticias que recibimos dè^'SàTT'Seh^- 

tián y Eibar, sabemos hay mucho entusia^ 
mo para la proyectada excursión á Vitoria 
que tendrá lugar el día 30 de julio.

Por otra parte. Vitqrt realiza toda clase 
de preparativos ps^rA recibir á sus-hernmnos.

De Bilbao^AíO'n muchos compañeros 
inscriptos,y^ósperamos-qné el número aumen- 
te_^omHírerablemente^aeS'toniendo en cuen- 

'Lalos grandp^d«s?os que hay por visitar 
aquella población, la comisión encargada de 
realizar toíírrio necesario se halla gestionan
do la manera de hacer el viaje por Arratia, 
con el fin de hacerlo más económico que por 
el Nortí.

jiim H moms socuhs
Se reunió la Junta local de Reformas So

ciales.
Dióse lectura á una comunicación del Ins

tituto, determinando que no procede que la 
Academia de Medicina de Bilbao, resuelva 
los casos relacionados con el articulo 23 del 
Reglamento parala aplicacación de la ley de 
accidentes del trabajo, por carecer dicha Aca
demia de carácter oficial.

Inmediatamente fue leído un largo escrito 
de la Comisión organizadora de festejos, so
licitando que la Junta informe favorable
mente la petición que dirigirá al ministro de 
la Gobernación, indicándole la conveniencia 
de que, para los efectos de la ley de descan
so dominical, sean considerados como feria
dos los domingos que median desde el Iñ de 
julio al 30 de septiembre.

Los vocales obreros declararon que eran 
partidarios de que el escrito fuese informado 
desfavorablemente, por entender que con la 
excepción que se solicita se perjudican los 
intereses dé los trabajadores. Pusieron de 
manifiesto la innecesidad de la petición, ya 
que los comerciantes bilbaínos infligen la ley 
cuando les viene en gana, seguros do que no 
han de ser molestados por las autoridades. 
Apoyáronlo los vocales patronos, entre ellos 
el señor Fatrás, quien declaró que la ley de 
descanso dominical perjudica á los trabaja
dores. Puesto á votación el asunto, fue recha- 
aado el criterio de nuestros compañeros.

Por unanimidad se acordó que se impidan 
en las barracas de ferias los'espectáculos en 
que trabajen niños menores de 16 años, de 
conformidad con las disposiciones dictadas 
sobre esa materia.

La Compañía del tranvía de Bilbao á Du
rango y Arratia remitió un escrito manifes
tando que ha establecido entre sus empleados 
el descanso semanal, atendiendo las excita
ciones de la Junta.

Nuestros compañeros pidieron que no se 
consienta á la Comisión organizadora de fes
tejos la celebración del espectáculo en que el 
batallón infantil de la Casa de Misericordia 
ha' de practicar algunos ejercicios.

Quedó nombrada una ponencia compuesta 
de dos vocales patronos y dos obreros y del 
señor Gorostiza, para que informe en un es
crito de la Junta local de Reformas Sociales 
de Santander, pidiendo la adopción de medi
das para impedir que las mujeres se dediquen 
al penoso trabajo que se realizan en los mue
lles.

Y después de resolver otros asuntos de es
casa importancia, se levantó la sesión.

ilCüBSIÚI Oï PROPAGANDA
■ Organizada por las Juventudes Socialistas 

de Vizcaya, se verificó el domingo 18 del co-
rriente una excursion de propaganda socia-
lista y societaria á los pintorescos pueblos de 
Mioño y Castro Urdíales.

En Castro
A las nueve y media d» la mañana llegaron 

á Castro por el ferrocarril de Santander va
rios excursionistas de la zona minera y fabril, 
que precedidos de la bandera de la Juventud 
de Mioño, recorrieron varias calles de la vi
lla, dirigiéndose al muelle con objeto de es
perar á los excursionistas restantes, que á 
bordo de un remolcador llegaron á las once.

Acto seguido dirigiéronse al Centre Obre
ro, doude se celebró el mitin anunciado, re
sultando insuficiente el espacioso local que 
aquél ocupa para contener al numereso pú
blico que acudió á escuchar á nuestro ami
gos.

Presidió Eduardo Díaz, de la Juventud de 
Bilbao, actuando de Secretario Ensebio Gar
cía, de la Juventud de Mioño. Díaz explicó el 
objeto del mitin, y á continuación hizo uso 
de la palabra Juan Sánchez, de Mioño, ha- 

^ciendo un llamamiento á la organización á 
los obreros do Castro. Luis Oduje. de la 
Agrupación de Mioño, puso de relieve las eau- 
sas que originan el malestar de la clase tra
bajadora y aconséje la unión de todos los ex- 
plotades para acabar Je uñinTTWíi él acIñaT 
régimen de privaciones y miseria.

Virginia González, del Grupo Femeniuo- 
soeialista de Bilbao, analizó magistralmente 
la inicua explotación de que es objeto la mu
jer, y trazó la línea de conducta que ésta de
be Seguir para redimirse. Aconsejó á los obre
ros la instrucción, para que después éstos in
culquen en el cerebro de sus compañeras é 
hijos la misión que le está encomendada á la 
clase trabajadora para conseguir su completa 
emancipación.

José López, de la Sección de Obreros mi
neros de San Julián de Musqués, aconsejó la 
organización á todos los oprimidos, para dar 
al traste cen la explotación capitalista, que 
tantos sinsabores y miserias produce.

Eulogio Urréjola, de la Juventud de Bil
bao, manifestó que los partidos burgueses 
existentes, desde el más reaccionario al más 
radical, ninguno se ha preocupado ni se pre
ocupa por aliviar algo el malestar que sufre la 
clase trabajadora, y aconsejó á los jóvenes la 
reflexión y el estudio, para que en un día no 
lejano formen parte de la vanguardia socia
lista y unidos estrechadameute consigan aca
bar con tanta desigualdad social.

El presidente hizo el resumen, recomen
dando á la concurrencia reflexión acerca de 
lo expuesto por los compañeros que habían 
hecho uso de la palabra, terminando el acto 
en medio del mayor entusiasmo.

En Mioño
A las tres de la tarde, los expedicionarioe 

dirigiéronse en manifestación á Mioño, den- 
de había de celebrarse el mitin al aire libre, 
pero por la inclemencia del tiempo hubo ne
cesidad de verificar la reunión en el Centro 
Obrero, que resultó incapaz para dar cabida 
á todo.s los que deseaban asistir.

Presidió Riopédrez, do la Juventud de San 
Julián, haciendo uso de la palabra, Virginia 
González, de Bilbao; Segundo Tijero, de San 
Julián;’Ensebio U^rcía, de Mioño; Teodoro 
Ketalde, de Gallarta; Antonio González, de 
Sopuerta; José Casas, do San .Julián; Isidoro 
Diego, de Las Carreras; Eulogio Urréjola, de 
Bilbao; José López, de San Julián; y Luia 
Oduje, do la Agrupación de Mioño.

Todos ellos estuvieron muy acertados al 
exponer las ventajas que reporta la organiza
ción, aconsejando á los presentes ingresen 
en el Partido Socialista, único que vela por 
los intereses de la clase desheredada.

Los concurrentes salieron muy bien im
presionados de lo que habían oído, siendo de 
esperar que dé sus frutos el acto realizado 
por las Juventudes Socialistas de Vizcaya.El COfiEESPON.SAL.

,Castro-Urdiales 20 junio 1905.

ECOS DE LAS MINAS
Para dar cuenta de los atropellos que dia

riamente se cometen en esta zona minera no 
bastarían las columnas de ese semanario, 
aunque fuese veinte veces mayor.

Hoy me concretaré á dar á luz los que se 
registran en la mina Celedonia, enclavada en 
el Hoyo de las Mieres y propiedad do los se
ñores Chávarri y Compañía.

En esta mina se abusa escandalosamente 
de los trabajadores, pues se les obliga al tra
bajo por tareas de cinco y hasta de cinco y 
medio vagones por hombre, que contienen 
nada menos que dos metros de tierra. Lo 
mismo entran i .a tarea cargadores que pi
cadores y se da «;1 caso, muy frecuente por 
cierto, de que hay trabajador que carga hasta 
nueve vagones.

Eso sí, si no hacen la tarça que capricho
samente le imponen contratistas y encarga
dos, al día siguiente tienen que realizar la 
del día y el déficit de la anterior, pero en 
cambio si aquélla la acaban un poco tempra
no, unos son mandados á la fragua y á otros 
se les obliga á buscar ol agua. Esto para que 
descansen.

Estos abusos dieron lugar á que uno de 
estos últimos días la cuadrilla de un capataz, 
llamado Lorenzo, abandonara el trabajo y se 
presentara á cobrar creyendo ¡inocentes! que 
de esta manera conseguirían algo práctico.
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4 LA LUCHA DE CLASES

Las huelgas, compañeros de El Hoyo y 
trabajadorei? de toda la cuenca minera, sólo 
tienen resultado lisonjero cuando van acom
pañadas de una buena organización, porque 
con la unión de t"dos han de ser verdadera
mente eficaces todas nuestras reclamaciones. 
T si no juzgad por lo que á vosotros mismos 
os ha sucedido: en cuanto abandonasteis el 
trabajo fuisteis suplantados por otros que, 
mal aconsejados como vosotros, están aleja
dos del campo en que deben militar, nu» sou- 

Tas ¡Sociedades nrtiférasylás Agrupaciones 
Socialistas, dentro de las cuales podremos 
todos extirpar las tropelías de los patronos y 
de sus caciques.

El pretender obrar por cuenta propia es 
lanzarse á empresas locas con las cuales lle
varéis todas las de perder, como en La oca
sión presente.

Necesario es que los trabajadores mineros 
se percaten de que los explotadores se han 
aprovechado de nuestra desunión para es
quilmarnos más y más.

La crisis de trabajo es una de las causas 
que más influye para que suframos mermas 
en nuestros jornales y se agrave, por consi
guiente, nuestro malestar; pero para este mal 
tenemos un arma poderosa, que es la Aso
ciación, y si sabemos emplearla con tino me
joraremos notablemente.

Conque compréndanlo así los Explotados 
del Monte y habrán cumplido con su deber 
mejorand» su suerte y la de sus familias que 
son las víctimas inocentes de su apatía. ¿No 
se subleva vuestra dignidad cuando de la mi
na os dirigis á cargar algún vapor y allí se os 
despoja del tiempo que necesitáis para la nu
trición y el descanso? ¿No veis que sois tra
tados peor que bestias y que si ©sáis protes
tar sois amenazados con arrebataros el pan 
que con tantas penalidades ganáis?

A enid, pues, á las Sociedades de mineros 
y á las Agrupaciones Socialistas y entre to
dos mejoraremos nuestro misérrimo estado.

El Corresponsal.
San .Tulián de Musqués, junio de 1905.

En la asamblea celebrada por los obreros 
mercantiles de Bilbao, la noche del 1'6 del 
corriente, fué acor dado por
80 en la Federación nacional de ^FWcOes 
de su profesión.

El asunto se discutió acaloradamente y ha 
dado mucho que hablar, como ha podido apre
ciarse por los comunicados que hemos tenido 
ocasión de leer en los periódicos locales, sus
criptos los unos por los partidarios de la Fe
deración y los otros por los enemigos de la 
misma, comunicados que, á mi juicio, no tie
nen razón de ser; porque, ¿á quién incumbe 
esto más que á los dependientes de comer
cio? \ teniendo estos su Sociedad, ¿por qué 
no se discute allí fríamente y con la impar
cialidad de que debe estar poseído todo buen 
societario? No me lo explico; pero ya que lo 
han llevado á ese terreno, tengo yo también 
que echar públicamente mi cuarto á espadas, 
pues que, si como particular tengo derecho, 
mucho más aún como dependiente asociado 
que soy.

Ha tiempo supe yo por individuos de la 
Junta directiva, que, en reunión celebrada 
por ésta con anterioridad á la visita del 
compañero Fabra (Mario Antonio), se trató 
de la conveniencia ó inconveniencia de ingre
sar en la Federación, acordándose por fin lo 
primero, y por ,tanto, proponerlo en Junta 
general.

Días después, llega el compañero Fabra á 
Bilbao, se le invita á que, como dependiente 
que es de alguna ilustración, de una confe
rencia de carácter puramente societario; 
nuestro estimado huésped, acepta, y en su 
discurso, dedicado exclusivamente á la cues
tión económica, demuestra la conveniencia 
de la Federación, y aconseja el ingreso en la 
misma.

Como se ve, el conferenciante no llevaba 
^^iñgún fin político, pero sucede que se en-

<1’1® ®s socialista... ¡Horror do los 
horrores! ¡para qué más! Se les mete á unos 

individuos en la cabeza que es polí- 
<1’1® f ederación es políti

ca, pQl.ítico es cuanto se hace, y empie- 
lucha en contra del proyec- 

^^®fi presentarse.
. wr PpeS(ja. Junta general en que ha de 

partidarios de la 
unlórt,^ónvencidos délo beneficioso que es 

^tl^n-W^nigAi^rgiimeDto los Estutos 
contrarios, 

7 los medios, 
!8e)fl~?oiir^í i’W^SicPn com# es, por 

.Oí>iío«*-v ’‘■gÍB 

ejemplo, la proposición incidental pidiendo 
la baja del presidente, que, como saben todos, 
desde antes que se formara la Sociedad hasta 
la fecha tiene demostrado ser un excelente 
compañero y entusiasta propagandista.

Al ser desechada esta su primera proposi
ción, principian varios á combatir el proyec
to federativo y uno de ellos trata de demos
trar qu« la Federación de Sociedades de 
Dependientes es política, y quiere demostrar- 
LaJeyendo un kilométrico discurso para el 
que ha côpîadb^rrafos de la historia y pre
cisamente guerreros, que nada incumbían á 
nuestras Sociedalkes^

Siguen luchando firhvemgiite, mas siempre 
sobre base falsa y son vencidos; se acuerda 
por inmensa mayoría federarSO-,~yL.^os, que 
son muy poquitos por forluna, abandoRUís-el 
local desesperadamente y diciendo; «¡esto es 
políticii; todo política!»

Y áuií se me ocurre decirles á esos poqui
tos: Los únicos que han hecho política en 
esta ocasión sois vosotros, que habéjs demos
trado ser reaccionarios y la reacción es po
lítica; política contraria al progreso. Por 
consiguMite, los que se oponen á ensanchar 
los lazos de unión, los que procuran por todos 
I0S medios que la sociedad se encierre en un 
pequeñ» círculo sirviendo sólo para sí, hacen 
política, política reaccionaria; luego los ene
migos de la Federación que se obsesionan en 
que tal ingreso es político, es porque llevan 
la política en sí y tiemblan de espanto al ver 
el formidable incremento que van tomando 
las grandes ideas.

Francisco Olabi énaga.

Desde Baxacaldo
Un enlace libre

Verificóse el 19 del actual, á las ocho de 
la noche, y con numerosísima concurrencia. 
el matrimonio anunciado, libre de todo pre- ■ 
juicio religioso y de las leyes burguesas, de 
los correligionarios de la Agrupación de Ba
racaldo. Antonio Borrué y Carmen Flores.

El acto tuvo gran importancia y resultó 
verdaderamente conmovedor. Presidió el com
pañero Hernando, quien felicitó á los contra
yentes, y seguidamente dirigió la palabra al 
uuinvnusoAioncurso, el novio, eL cual, después 

~ dé exponer lÔFJîruchoFô^^jcuTôT^qtféWpu- 
so el juez para evitar el casamiento civil, hi
zo atinadas observaciones sobre lo que signi
fica el casamientq religioso, civil y popular.

A continuación la compañera Virginia 
González, de Bilbao, se extendió en largas y 
oportunas consideraciones ace.Ka del origen 
del maD-imonio eclesiástico, de lo que es hoy 
la unión de los sexos humanos y de lo que se
rá en la sociedad del porvenir, para deducir 
que mientras subsista la propiedad indivi- 
du;j.l no prevalecerá el verdadero amor, por
que en la unión délos sexos domina, sobre 
todo, el egoísmo individual en la sociedad 
burguesa.

La compañera Virginia, que fué muy aplau
dida en varios períodos de su instructiva 
disertación, terminó aconsejando la unión y 
el ingreso en el Partido Socialista de las mu
chas mujeres que había en el loca-l, si querían 
acelerar la caída de este régimen de explota
ción, cuyas injusticias pesan muy especial
mente sobre la mujer.

Por último, el compañero Evaristo Fernán
dez puso fin al acto, que fué hermoso, solem
ne de todas veras, y en párrafos llenos de- 
doctrina, hizo ver la necesidad que las vícti
mas de las iniquidades sociales tienen de 
unirse si quieren ser libres en todas su.s ma
nifestaciones.

La cuncurrencia, que, como de'ciinos al 
principio, era numerosa, salió comentando fa
vorablemente la unión libre, que en presen
cia del .pueblo y con su sanción acaban de • 
concertar los campaneros Antonio Borrué y 
Carmen Flores.

* *
No han sido solos estos compañeros á quie

nes el juez municipal de este pueblo ha pues
to dificultades de todo género para evitar la 
celebración de matrimonios civiles, pues sa
bemos de varios jóvenes que han teiido que 
desistir de casarse por lo civil, uniéndose li
bremente, en vista de las infinitas cortapisas 
que pone en juego esta autoridad encargada 
de cumplir y hacer cumplir las leyes, y que 
es la primera en ponérselas por montera.

También el párroco de San Vicente hace de 
las suyas con los que van á casarse, y sabe 
que ya antes habían usado del matrimonio.

Días pasados dos jóvenes que se hallaban 
en estas circunstancias, fueron á que la igle

sia y la Ley sancionaran su matrimonio; pero 
no tuvo á bien el hacerlo el citado párroco, 
y los dos jóvenes se marcharon de la vicaría 
tan frescos como habían llegado.

Lo que dirán ellos: ¡para la falta que nos 
hacen la iglesia y la Ley en los transportes 
de nuestros amores!

El Corresponsal.
20 junio 1905.

SUSCRIPCION VOLUNTARIA
A Pavor de los huelguistas rusos, según 

ACUERDO DEL COMITÉ INTERNACIONAL.

Pesetas
Suma anterior . . 356,85

Calza-

Total. 362,45

Sociedad de Constructoi 
do, 5 pesetas; G. Revilla, 0,
—Suma.............................

Queda cerrada esta suscripción. Si alguna 
entidad ó compañero tiene en su poder canti
dades, pueden remitirlas al Comité Nacional.

Cooperativa Socialista Obrera
Los consumidores de la misma, que tengan 

libreta, se servirán entregarla al Administra
dor del 1 al 15 de julio próximo, para tomar 
nota do la cantidad consumida.

Los que en esta fecha no las hayan presen
tado, se entiende que renuncian á ios benefi
cios que les puedan corresponder.

Bilbao, 24 do junio de 1905. El Consejo.

Jjscuela laica de l^randio
Debiendo proveerse la plaza de profesor de 

una escuela laica en Erandio, dotada con el 
haber anual de 1.500 pesetas, se saca á con
curso dicha plaza.

Las solicitudes, acompañadas de una Me- 
iiHma-^qdagógica, so enviarán al presidente 

~d^Ya 3. Círculo Republicano, 
dentro do los quince días siguientes al de la 
fecha.

Erandio. 21 de junio de 1905. -La .Linta 
administrativa.

Rilbao
El viernes de la semana anterior ingresó 

en la cárcel de Larrínaga el compañero Feli
pe Carretero, á cumplir la condena de dos me
ses y un día de prisión, 125 pesetas de multa 
y costas, que le fué impuesta por la Audien
cia provincial en causa que se le seguía por 
negarse á jurar en nombre de un Dios que no 
reconoce.

—La Sociedad de Constructores de Calza
do conmemorará con un te el XV aniversario 
de su fundación, el día 6 de julio, á las nqeve 
de la noche, en el café “Iris,,, sito en Hurta
do lie Amézaga, esquina á Euskalduna. El 
precio de la tarjeta será de 60 céntimos, con 
opción á 50 de consumo.

-t-EI Grupo Femenino Socialista de Bilbao 
ruega á las compañeras que no se hallen al 
corriente en su cotización, lo hagan en el más 
breve tiempo posible. En caso contrario, aque
llas que adeuden cuatro recibos serán dadas 
de baja.

—El jueves 29 dará una conferencia el com
pañero Villarreal.en el Centro del Subcomité 
de la Juventud Socialista de las Casas Con
sistoriales. El tema será “Las Juventudes So
cialistas ante la clase trabajadora organi
zada

Regato
En asamblea celebrada por la Juventud So

cialista se renovó la Junta directiva, siendo 
propuestos; Presidente, José Mayor; Vice
presidente, Leandro Sáiz: Secretario, Eugenio 
Minguito. Contador, Manuel Núñez; Tesore
ro, Rafael Rata; Vocales, Paulino Andrés, 
Patricio íbáñez y Santiago Izquierdo.

La correspondencia se dirigirá á nombre del 
compañero Eugenio Minguito, núm. 34, Re- 
gato-

, La Arboleda
En la asamblea extraordinaria verificada 

por la Agrupación Socialista el día 3 del co
rriente fué juzgada la conducta del afiliado 
Vicente Martínez, y tras larga discusión se 

acordó la expulsión del mismo por haber in
currido en lo proscripto en el artículo 5.” de 
la Organización general del Partido.

Dicho acuerdo se determinó que se hiciese 
público por medio de la Prensa obrera.

También ha sido expulsado dicho individuo 
de la Sociedad de Obreros Mineros y de la 
Juventud Socialista por malversación de 
fondos.

Las Carreras
Ha quedado constituida la Sección de caba

llistas de Las Carreras, nombrándase la si
guiente Junta directiva:

Jesús Oliveros, presidente; Maximino Gar
cía, vicepresidente; Enrique Corva, secreta
rio; Pedro Galíndez, vicesecretario; Pablo 
Ruiz, tesorero; José Ornes, contador; Gorgo- 
nio León, Jesús Galíndez, Martín Pérez, José 
Vega y Policarpo Flores, vocales.

La correspondencia se dirigirá á nombre 
de Enrique Corva, Centro Obrero de Las Ca
rreras-

SOf^uerta
^UrAlnxentüíLSnciálisla de ’esta- localidad y 

la Sociedad de Oficioï~vàrîO§-4iÊfien organi
zado un mitin de propaganda para éLuda 
julio, á las dos y media de la tarde, en el 
Centro Obrero.

En este acto tomarán parte la propagan
dista Virginia González y un compañero del 
Comité Provincial.

REUNIONES

Asociación íenienina Socialista de Bilbao
Esta organización celebrará asamblea ge

neral ordinaria el día l.° do julio, á las ocho 
y media de la noche, en su domicilio social, 
para tratar el siguiente orden del día:

1.”
2."
3."
4.°
5.'’

7.0 
á.o

Lectura del acta de la anterior. 
Idem de comunicaciones.
Movimiento de afiliadas.
Lectura y aprobación de cuentas. 
Gestión del Comité.
Elección de cargos vacantes. 
Conducta de varias compañeras. 
Proposiciones generales.

Agrupación Socialista de Baracaldo
Esta Agrupación celebrará asamblea extra

ordinaria hoy sábado, á las nueve de la ma
ñana, para tratar asuntos de interés.

eORRESPONDENeiH

Sopuerta.—Corresponsal.—Recibidas 34,8U 
pesetas para paquetes.

Valmaseda.—M. M.—Id. 3,75 id. id. Adeu
da hasta el 550, G,75.

Sopuerta.—P. G.—Id. 3 id. id.
S. de Castroponce.—A. S.—Id. 1 id. paríi 

su suscripción. Se le envía el folleto “Movi- 
to Obrero,,.

Betanzos.—S. C. el A.—Id. 2 id para su 
suscripción que se sirve.

Ortuolla.—C. L.—Id. 12,20 id. para paque
tes hasta el 513 inclusive. Por error apare
ció mal su saldo en el número 550.

Astillero.—P. L—Id. 15 id. id. Adeuda has
ta el 552 inclusive 15.60 pesetas.

La Arboleda.—M. L.—id. 24 id. id. Adeuda 
hasta el 552 inclusive 13,90 pesetas.

Olaveaga.—A. E.—Id. 6 id. id. Adeuda has
ta el 552 inclusive, á excepción del 551 que no 
se envió, 11,35 pesetas.

Desierto.—C. B.—Id. 25 id. id. Adeuda 
hasta el 552 inclusive 1,55 pesetas, á excep
ción del 551 que no se envió.

Gibraltar.—J. G.—Id. 5 id. id. A su favor 
hasta el 552 inclusive 1,6.5 pesetas.

Las Carreras.—C. O.—Id. 37 id. id. Adeuda 
hasta el 552 inclusive 38,10 pesetas.

Madrid.—B. L.—Id. por conducto ile El 
SociALTST.v núm. 1005 16,50 id. A su favor 
hasta el 552 inclusive 5,90 pesetas.

La Arboleda.—J. M.—Id. 50 id, para paque
tes. Adeuda hasta el 550 inclusive 29,25 pe
setas.

Madrid.—M. G.—Id. 1 id. para su suscrip
ción que se sirve.

Yigo.—E. B.—Id. 15 id. para paquetes.
Las Arenas.—M. G.—Id. 2 id. para suscrip

ción hasta fin de año.
Aranguren.-J. G.—Se sirven los paquetes 

que indica de L.v Lucha; pero no así los de 
los otros semanarios, á cuyas administra
ciones debo dirigirse directamente.

Gijón,—L.‘ C.—Recibidas .5 pesetas para 
paquetes.

Grtuella.—R. L.—Id. 1 id. para su suscrip
ción.

NOTA.—Por error Juvolnntario se publi
caron en el número 550 algunos saldos cam
biados, los cuales quedan subsanados en la 
carta que por correo se envía.

Los corresponsales que se encuentran en 
descubierto hagan el favor de ponerse al co
rriente á la mayor brevedad.

PPoqrAfica popular, f, del Campo 19, bilbao —T. 2Í)2S
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